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R E S U M E N 

Las herenc ias del sent ido común han sido var iadas, sin embargo, 
la vertiente que tiene der ivas de carácter ético, soc ia l y político es la que 
la nos interesa destacar. En el la, el sent ido común consti tuye la base y el 
punto de partida para imaginar, inventar y reconstruir ideas para pensar 
e interpretar comunalmente el mundo. Ahí insertamos a los pensadores 
que intentaban equil ibrar la re levancia de la razón con otras capac idades 
tales como la imaginación, la agudeza y la invención, entre el los encon ­
tramos a Giambatt is ta V ico , a Bal tasar G r a d a n y a Shaftesbury, y más 
cercanos a nosotros a Arendt y a Gadamer . 

P A L A B R A S C L A V E : Sent ido común- imaginación- agudeza-invención- lo 
común 

A M O D O DE INTRODUCCIÓN 

Quizá en la actual idad s e a compl icado expl icar la re levancia del 
sentido común por la inf luencia tan importante de las c ienc ias "duras" y 
sus expres iones que han cuest ionado y puesto en duda su notabil idad. 
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Esta herenc ia deudora de la Modern idad se bifurcó ya desde en tonces 
en dos vert ientes: la epistemológica -que parece es la que ha tenido 
mayor impacto, como lo podemos ver en a lgunos f i lósofos e s c o c e s e s 
como Reíd, Moore , P ierce y Popper - ; y la segunda vía -en la que centra­
remos este escr i to- que t iene un carácter más humanista y se v incula con 
preocupac iones de carecer ético, soc ia l y político. Es ta segunda vía está 
r ep resen tada pr inc ipa lmente por au to res c o m o V i c o , G r a c i a n , 
Shaftesbury, y más ce rca de nosotros Arendt y Gadamer . Es tos ámbitos 
en los que se mueve el sent ido común -y sobre los que vamos a refle­
xionar en este trabajo- const i tuyen el punto de partida para llevar a cabo 
ciertas acc iones que vieron y aprec iaron aquel los autores que forman 
parte de e s a Modern idad, pero que se const i tuyeron en sus acérr imos 
críticos al cuest ionar la desde el la m isma. De entre los recursos que inten­
taban buscar un equil ibrio en la razón podemos apuntar: imaginar, inven­
tar y reconstruir ideas para pensar e interpretar comunalmente el mundo 
-tal c o m o lo hizo la tradición en la que el sent ido común daba cuenta de 
una manera de proceder en la v ida cot id iana al incidir en la v ida de las 
personas s iempre cons ideradas y v incu ladas con los demás miembros 
de la soc iedad . 

En este sent ido, la re levancia que t iene hablar de las der ivas de la 
hermenéut ica del sent ido común radica en que posibil ita la comprensión 
de las d iversas formas de vivir lo humano. Y prec isamente por esta diver­
s idad es que el mundo ha de verse también a partir de diferentes pers­
pect ivas, desde donde se posibil i ta la interpretación y la comprensión en 
las formas de actuar y de vivir. En tonces , de lo que se trata es que c o m ­
prendamos lo d iverso del mundo humano a partir del sent ido co-mún y 
mediante sus categorías de la imaginación, invención, a g u d e z a , fantasía 
y humor, pr incipalmente. De este modo el sent ido común consti tuye un 
atributo humano universal izable, como lo d ice V ico , de " ideas uni formes 
nac idas en pueblos enteros desconoc idos entre sí deben tener un fondo 
común de verdad" . (Vico, 1995: 119). El desarrol lo del sent ido común 
dibuja a las nac iones desde el barbarismo a la civi l ización en forma orde­
nada. El sent ido común es un juicio sin reflexión, compart ido por una 
c lase entera, un pueblo entero, una nación o la raza humana entera 
(Vico, 1995:152). 
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El sent ido común da cuenta de muchas de las ref lexiones de la filo­
sofía, sobre todo en el c a m p o de la fi losofía práctica. Se ha dicho por 
a lgunos críticos que la f i losofía no t iene otra raíz que los principios del 
sent ido común (Lemos, 2004:7). 

La vertiente de f i lósofos en que nos apoyamos ha admirado las vir­
tudes del sent ido común por constituir una forma de pensar que nivela los 
excesos de la razón y busca una forma racional b a s a d a en una ser ie de 
recursos tales como la imaginación, el ingenio y la fantasía, entre otras. 
Las herenc ias que se pueden apreciar -en la línea que nos interesa-
emanan de cuest ionamientos y apuestas que dan cuenta de la compren­
sión de lo humano en sus ámbitos socia l y político, desde una perspect i ­
va másabierta del sent ido común.El objetivo del presente trabajo es des ­
brozar del sent ido común como eje hermenéut ico que se acompaña de 
e lementos que permiten su función. El trabajo se divide en "cuatro" apar­
tados que expl ican, en primer lugar las dif icultades del sent ido común, en 
un segundo momento se busca sujetar su signif icación. En el tercer apar­
tado se expl ican las c laves hermenéut icas tales como imaginación, inge­
nio, fantasía, y prudencia que se articulan con el sent ido común y expl i ­
can su re levancia dado que funge como centro para la comprensión de 
lo humano. En el cuarto inciso se análoga el sent ido común con el juicio 
práctico o frónesis y se articulan en el espac io ético y político, por ello es 
ahí en donde se construye la sol idar idad y se puede a lcanzar la just icia. 
Ya en el últ imo inciso y a modo de conclusión se insiste que el sent ido 
común no homologa, s ino que dist ingue para el a lcance de lo humano en 
las perspect ivas ética, soc ia l y política. 
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I I L A S D I F I C U L T A D E S D E L S E N T I D O C O M Ú N Y S U S P O S I B L E S 
S O L U C I O N E S 

U n a de las mayores dif icultades ante la que nos encont ramos se 
debe al uso tan extendido del término sent ido común, con una signi f ica­
ción tan desgas tada por la usanza cot id iana. E s e uso tan corroído mues ­
tra el conjunto de prejuicios que han propic iado la degeneración de su 
signi f icado a lo largo del t iempo. 

Hablar del sent ido común en este espac io t iene la pretensión de 
rescatar de a lguna manera aquel lo que se ha pensando en ciertas es fe­
ras en donde parece signif icar aquel pensar bien, la capac idad para la 
resolución de cuest iones problemáticas, así como una forma de actuar 
razonablemente. Es tas s igni f icaciones a luden al buen juicio y a "algo que 
es conforme al buen juicio natural de las gentes" (Diccionario R A E ) . 
En e s e sent ido podemos decir que se estaría hablando de que existe un 
" consenso " entre las personas sobre aquel las cuest iones que son de 
sent ido común, lo cual apunta en tonces a dos interpretaciones, y podría 
pensarse dos niveles, en donde e l segundo se der iva del primero. En pri­
mer lugar, tendríamos aquel la definición que alude a e s e buen juicio y la 
segunda que incide en que, s i e s e sent ido es propio de todos los se res 
humanos , pues en tonces puede pensarse que es compart ido y es 
común. En este sent ido quizá podr íamos pensar que la noción más an ­
tigua del sent ido común quizá debería traducirse como sent ido comunal 
o entendimiento compart ido. Ya d e s d e Horacio, Juvena l y Séneca se 
alude a una cierta sociabi l idad que tiene que ver con las cos tumbres 
compart idas. En este sent ido, Cicerón lo vinculó a las cuest iones urba­
nas y con el ingenio de carácter soc ia l (Peterson, 2004:154-167) . 

Muy suc intamente podemos apuntar que a lo largo de la historia de 
la f i losofía es posible apreciar que ya desde los gr iegos se inicia la refle­
xión en torno al sent ido común, y des taca el c a s o de Aristóteles (1973: 
425-455) cuya consideración del sent ido común alude pr incipalmente a 
un sent ido amplio de lo que en tendemos por sent ido común. El de 
Estagi ra planteó este tema y vio al sent ido común como una función que 
coord ina los c inco sent idos, pensándolo como un sent ido de los sent idos, 
de manera que consti tuye una función más que un órgano como tal. 
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C a b e decir que lo que en Aristóteles fue l lamado el sent ido común, más 
adelante fue nombrado sensus communis, el cual conjuga una ser ie de 
doctr inas que lo p iensan especí f icamente como "una naturaleza co-mun". 
El sent ido común puede cons iderarse como el poder de discr iminar y 
comparar los datos de los sent idos espec ia les , la percepción de los s e n ­
sib les comunes , la conc ienc ia de toda aprehensión o exper ienc ia sens i ­
ble, o la facultad de la imaginación y la fantasía. C o n ello, podemos 
encontrar co inc idenc ias que muestran que se trata de una función y no 
de un órgano que opera sobre los otros sent idos. 
Estaríamos pensando en una base comuna l del entendimiento humano. 

El s igni f icado del sent ido común al que aquí nos es tamos constr i -
ñendo alude a la aprehensión de var ios individuos a partir de la idea de 
un denominador que exp resa un concierto ampl io o universal en relación 
a ciertas cuest iones o principios que se presumen aceptab les por todos, 
y en relación a una naturae rationalis inclinatio que reside en toda natu­
ra leza racional . Tal connotación puede art icularse con la definición del 
Diccionario de la Real Academia que señala que el sent ido común es el 
modo de pensar y proceder tal y como lo haría la general idad de las per­
sonas , sobre la que añadir íamos que e s e modo de pensar genera l izado 
se debe a que hay ciertos pr incipios mínimos defendidos por las perso­
nas por ser característ icas comunes . En este rubro es en donde recae el 
peso de lo ético en tanto ahí está el actuar entre las personas, inter nomi­
ne esse, como diría Arendt. De este modo, el sent ido común funge como 
coordinador del cúmulo de información que cada persona tiene y que es 
fundamental para actuar en la v ida y en el mundo público. 

C a b e decir pues, que el sent ido común se conforma a partir del 
aspecto particular intrínseco a c a d a ser humano así como del aspecto de 
carácter d igamos mas "universal , " que conjunta a cada uno con los 
demás, para que así c a d a uno s e a parte constitutiva de la comun idad. De 
este modo y en su forma de expresión, el sent ido común es y ha sido 
compart ido por la genera l idad de los se res humanos que forman y han 
formado parte de comun idades específ icas de las d iversas épocas y cu l ­
turas. En tonces , es posib le hacer dist ingos en cuanto a lo que signif ica el 
sentido común, de modo que puede atender lo que sería el sentido 
común "común" , o también, e l sent ido común "sensato" que se apoya en 
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el primero. El sent ido común en su connotación de '"común" es algo c o m ­
partido por todo el género humano de todo t iempo y espac io cultural, de 
modo que "se re laciona con una visión o concepción del mundo o, mejor 
aún, con una forma humana de percibir, pensar o entender, y también de 
actuar en el mundo, que propicia y puede dar lugar a la sensa tez , pen­
sando en lo que es el sent ido común "sensato" . Es ta última acepción es 
una característ ica no necesar iamente desarro l lada por todos los m iem­
bros de la humanidad. 

Ev identemente, no podemos afirmar la ex istencia de un sent ido 
común universal humano dada la ev idenc ia de la mult ipl icidad de expre­
s iones del m ismo en el ámbito de lo humano. Quizá estaríamos hab lan­
do aquí de la capac idad que todos tenemos -en mayor o menor med ida -
y que l levamos a cabo en nuestras eva luac iones y en nuestras acc iones ; 
de ahí que s e a aceptable afirmar la ex is tencia de algo común entre los 
se res humanos - e s a capac idad- que se copart ic ipa y se comparte, y a lo 
que podemos l lamar sent ido común. S i éste existe, pues en tonces ex is­
te además la posibi l idad de ubicar en el mismo a la sensa tez y al buen 
juicio. 

A lgunos de los f i lósofos que hemos señalado sugieren un nuevo 
método y este procura comprender la real idad, y con el la la historia a par­
tir de lo que por ejemplo G a d a m e r l lamó prejuicios y que V ico entendió 
muy bien como presupuestos de c a d a grupo cultural o c a d a pueblo. 
A s i m i s m o ambos plantean la importancia de la si tuación en que c a d a cul ­
tura o pueblo se encuentra, y a m b o s apelan a una racional idad diferente 
para comprender lo otro vivido en un t iempo diferente. Es ta racional idad 
ape la al entendimiento de lo otro desde la imaginación o fantasía para 
comprender lo que los otros vivieron af i rmando así la di ferencia y a su 
vez la plural idad. Lo real izado por unos se res humanos puede ser enten­
dido por otros aún con los es fuerzos que impl ica el desci f ramiento de 
conductas e id iomas d iversos a los propios. Es to es posible grac ias a la 
facultad de conjeturar lo común, entendido por e s a imaginación al entrar 
en tales conductas e id iomas, teniendo como llave al lenguaje como e le­
mento central que constituye el e lemento común. En este sent ido, la rele­
vanc ia de lo común se expone en relación con la ética. Resu l ta impor­
tante destacar la consideración de lo ético y lo comunitar io por Gadamer , 
sobre todo al hablar del sent ido común, con un matiz ético. 
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III E L S E N T I D O C O M Ú N C O M O E J E D E L A S C L A V E S 
HERMENÉUTICAS P A R A L A C O M P R E N S I Ó N D E L O H U M A N O 

A lgunos de los recursos defendidos por los autores modernos que 
luchaban en contra de la racional idad cer rada fueron el ingenio, la imagi­
nación, la fantasía y el humor. Por medio de estos recursos se logra cap­
turar -a partir de las ideas que son abstractas y universales- la unicidad 
de los c a s o s cont ingentes. La comparación es heurística, en tanto el arte 
de hallar, en donde las re lac iones y las señales o recuerdos son c o m ­
partidos por los objetos abstraídos y percib idos por la mente. Es tas c o m ­
parac iones por seme janza se pueden apreciar en las metáforas y en 
otras formas del lenguaje figurativo, en los e jemplos y en las analogías 
que surgen a partir de la aprehensión de ideas, y desde ahí se descubre 
la posible argumentac ión. 

V i co pensaba que lo real izado por unos seres humanos podría ser 
entendido por otros aún con los es fuerzos que impl ica el desci f ramiento 
de conductas e id iomas diferentes a los propios. Así, según V ico el tér­
mino humano signif ica algo y es que hay algo en común a todos esos 
seres para que s e a posib le- con un es fuerzo suficiente de la imaginación-
entender lo que debió parecer les el mundo a criaturas muy ale jadas en 
el espac io o en el t iempo, o a qu ienes pract icaron ciertos ritos, palabras 
y crearon ciertas obras de arte como medios naturales de autoexpresión 
con los que buscaban interpretar su mundo. 

El quid interpretativo en a lgunos de estos autores está en las con ­
jeturas rad icadas en el sent ido común, para tratar de entender lo que 
habría s ido vivir en una situación dada , y cómo veían las cosas aquel los 
que creían en la hechicería, en los sacr i f ic ios o encantamientos. A lgunas 
interpretaciones suponen que tales se res humanos eran como nosotros 
y compart ían s i tuac iones simi lares: amar y odiar, tener espe ranza , temer, 
desear, rezar, luchar, traicionar, oprimir, estar oprimido o rebelarse. E s e 
"entrar e n " las d iversas culturas nos hace para poder entender aquél 
modo de vivir. El concepto de fantasía es necesar io para la concepción 
del conocimiento histórico dado que revive el pasado a través de ciertas 
conjeturas que parten de los datos. C o n ello logra la profundidad de 
penetración imaginativa y se obt iene un método crítico para la compren-
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sión de las culturas diferentes. La imaginación es impulso, por ello -como 
apunta V i c o - así como la edad madura es poderosa en la razón, así lo es 
la ado lescenc ia en la imaginación. 

La re levancia de lo común se expone en relación con la ética en 
tanto exp resa el humanismo radicado en lo compart ido por las personas 
d iversas insertas en culturas diferentes. El nuevo método proporc ionado 
por el f i lósofo napol i tano procura entender la historia y a las culturas 
d iversas desde la imaginación, desde la fantasía para comprender los 
que los otros vivieron, af i rmando así la di ferencia, y a su vez la plurali­
dad . Lo real izado por unos seres humanos puede ser entendido por otros 
aún con los es fuerzos que impl ica el desci f ramiento de conductas e idio­
mas d iversos a los propios. Esto es posib le grac ias a la facultad de c o n ­
jeturar lo común entendido por e s a penetración imaginat iva al entrar en 
tales culturas, conductas e id iomas, y al tener como llave al lenguaje, 
especí f icamente en la poesía, logrando así la pretendida comunicación 
entre los diferentes grupos humanos. 

El ingenio, concepto típico del human ismo barroco, es uti l izado por 
qu ienes intentaban conocer con verosimil i tud lo cambiante y lo cont in­
gente. Au tores como V ico y Grac ias buscaban encontrar lo humano en lo 
más concreto, en las acc iones cot id ianas y en los contextos éticos, soc i a ­
les y polít icos. Es te ingenio apela a una racional idad más razonable 
desde la que es posible enunciar ese conocimiento cont ingente. Éste 
rompe con las formas restrictivas del conocimiento que le precedieron y 
que fueron exp resadas mediante reglas que ciñen y restr ingen, hereda­
das del aristotel ismo y del tomismo duro. 

El ingenio es un recurso de la intel igencia razonadora que propicia 
un mayor sent ido de la invención y se convierte en un estímulo de la 
razón d iscurs iva or ientada hacia una intel igencia práctico-social. 

Gracián pretendió crear un arte que impl icaba un estilo de ser y de 
pensar cuyo anclaje es el ingenio, y cuyo objeto es la a g u d e z a y sus con ­
ceptos. C o n ello se daba lugar a l desve lamiento de nuevas verdades que 
eran l imitadas a la comprensión deduct ivo-rac ional . Gracián es un artíf i­
ce de esta forma de proceder típica del pensamiento y la literatura del 
barroco. La real idad está por descubr i rse y por ello es que ahí incide el 
ingenio, al intentar descifrar y crear, y en aras de no repetir lo ya hecho, 
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los autores barrocos buscaron la novedad. C o n esto intentaban romper 
con los modelos de imitación de los clásicos y por ello procuraban ser 
ingeniosos, c reando nuevas formas y produciendo así, un nuevo arte. De 
ahí que los racional istas del S ig lo XVIII abjuraran de este movimiento 
barroco considerándolo como caótico, bárbaro, y sin absoluto rigor. 

Una de las preocupac iones fundamenta les de Gracián se ubicó en 
esc larecer y dar un método al ingenio generado en la mente. El punto de 
partida es un real ismo que parte de la s imple aprehensión de las ideas 
en su c o n s e c u e n t e re lación con los ju ic ios y el d iscern imiento . 
Prec isamente por la vaguedad de nuestra percepción de la real idad, en 
donde no se hacen dist inciones, se necesi ta de un procedimiento que 
clarifique las genera l idades en los part iculares bien definidos. Pa ra ello 
es preciso un método de discernimiento que se encuentra en el ingenio ya 
que éste muestra las operac iones básicas para la percepción de los deta­
lles. En el texto sobre la Agudeza y el arte del ingenio Gracián provee una 
característica del arte a la práctica del ingenio de la mente que se c rea­
ba mediante la fantasía (Gracián, 2004:11,15-20). El arte de estab lecer 
cor respondenc ias es una pretensión que se cont iene en el arte del inge­
nio, "esta cor respondenc ia es genérica y abraza todo el artificio del 
ingenio" (Gracián, 2004:21-28) . 

La importancia que tiene el ingenio -en el marco teórico del pensa ­
miento grac iano- t iene repercus iones dentro de sus desasos iegos políti­
cos y morales. La preocupación por la fi losofía moral es fundamental 
para Gracián porque pretende reorientar el mundo que está "al revés", y 
la manera como lo hace, es promoviendo un nuevo paradigma de perso­
na (el héroe o el político). Se pretende así la forja de un nuevo tipo de 
hombre cuyo horizonte práctico es lo político, pero que ha de fundarse en 
la prudencia.24 Por ello, el pensamiento grac iano es una fenomenología 
antropológica que se proyecta en la praxis por medio de una escatología 
bíblico-cristiana, que era el punto de partida de los jesuítas para erradi­
car el mal en el mundo. Su teoría se convierte en una expl icación del 
ingenio en tanto virtud y facul tad, que forma el carácter de los políticos y 
hombres persuas ivos (Gracián, 2003 : 81). Lo que hace Gracián es un 
método de ubicar los aspec tos cont ingentes de los asuntos humanos, 
a lcanzando so luc iones sobre cuest iones prácticas a través del d iscurso, 

24 La prudencia es a la vida moral lo que es el ingenio para la intelectual. 
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como lo muestra en sus diferentes obras (Gracián, 2000: 136; 2004a:7 ; 
2003: 6). 

Las teorías del ingenio de Gracián no son únicamente ap l i cadas 
sobre el lenguaje ingenioso, s ino que t ienen que ver con la proposición 
de reglas a la mente persp icaz que parte de una casuíst ica, en relación 
a l d iscernimiento de c a s o s concretos. D e s d e es tos supues tos cont ingen­
tes se introduce la presenc ia de la prudencia que tens iona los polos -por 
un lado- de la teología con sus propuestas genera les y universales y, -por 
el otro- la casuíst ica, que e m a n a de los c a s o s concretos que se le pre­
sentan en sus labores propias de su invest idura. De ahí que esta tensión 
confronte mat ices mora les que retan al ingenio de la mente con tácticas 
o estrategias de conducta, son máx imas que asientan guías mora les y 
rel ig iosas, es tab lec idas desde la tradición y art iculadas con la sabiduría 
popular revalorada y rea lzada por Gracián. 

El sent ido común, entendido como la categoría en la que se art icu­
lan las conc ienc ias de las personas , debe ser reforzado desde el princi­
pio de la educación, de modo que puede crecer en prudencia y e locuen­
c ia . Por el lo debe dejarse a las personas que fortifiquen la imaginación y 
la memor ia , y así pueden ser efect ivos en aquel las artes en las que la 
fantasía predomina, cuya importancia es fundamental dado que "la fan­
tasía es tanto más robusta cuanto más débil es el razonamiento." (Vico, 
1995: 185). D e s d e ahí se def iende la d iscrec ional idad que es la guía de 
las incontables part icular idades de eventos, ahí está el sent ido común. 

Además de ubicarse en el terreno de las ideas, e l ingenio se exten­
dió a c a m p o s fuertemente simból icos. De ahí la re levancia de la emb le ­
mática como expresión de este lenguaje simból ico, y éste a su v e z como 
muestra del ingenio, cuya orientación era fundamenta lmente pedagógica. 

La teoría que Gracián presenta sobre el señorío subyace a toda su 
fi losofía y captura el sent ido del ingenio en la persona cu idadosa , en el 
político y en el discreto, es decir, en quien es el maestro. Éste poseía los 
hábitos del ingenio, que en Aristóteles y Cicerón era representado por la 
"razón práctica" y se ejempl i f icaba por la virtud. Lo mismo sucede en V i co 
para quien e l hombre que es indulgente de prudencia deduce las verda­
des más bajas de la más alta (Vico, 1994: 33) El concepto de sent ido 
común aparece como un tipo de sabiduría práctica que puede infundir 
una educación o rdenada (Berl in, 1990:13-35). 
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IV EL S E N T I D O C O M Ú N Y EL J U I C I O PRÁCTICO C O M U N A L : S O L I ­
D A R I D A D Y J U S T I C I A 

La reivindicación del sentido común puede af i rmarse como un " s e n ­
tido de bienestar público y del interés común, amor a la comunidad o 
sociedad, [...] e s a suerte de civilidad que brota de un justo sentido de los 
derechos comunes de la humanidad y de la igualdad natural que hay 
entre los de la m isma espec ie " , al modo de Shaftesbury (1995:172). Así 
además de ser la capac idad de pensar, actuar, sentir, también es una 
facultad de la conv ivenc ia en la comun idad, del interés común y los dere­
chos compart idos, la igualdad natural por el ser personas y así con todo 
esto es un sent ido soc ia l (Shaftesbury, 1995:172). 

D e s d e esta perspect iva e l sent ido común es una virtud soc ia l , re la­
c ionada con el b ienestar común y la sociabi l idad, asoc iada con la idea del 
buen vivir aristotélico. El sent ido común apunta hacia un sent ido comun i ­
tario que da pie a la sol idar idad ética entre los que conforman la comun i ­
dad c iudadana. 

El sensus communis (Gadamer , 1994:48) no es un cuerpo prepa­
rado de máximas, t iene más bien un carácter histórico en tanto es c a m ­
biante. U n a persona poseedora de dicho sensus communis t iene frene-
sis, -empleando el término aristotél ico- t iene la sabiduría práctica como 
opuesta a l conocimiento conceptua l abstracto puramente teórico. El s e n ­
tido común es un conocimiento de lo concreto e histórico. Así , la relación 
que hay entre los conceptos de prudencia o frónesis -estudiado por los 
gr iegos y especí f icamente por Ar istóteles- y el del buen juicio -tratado por 
los f i lósofos modernos, especí f icamente por Kant-, muestran los posib les 
acercamientos con e l sent ido común defendido por V ico , G r a d a n , 
G a d a m e r y Arendt. Tanto la frónesis cons iderada como juicio práctico que 
nos inserta en el mundo ético como la noción tr ibunalicia del juicio, en 
tanto act ividad mental de enjuiciar o juzgar, ambas funcionan de mane­
ra análoga a la rea l izada por los jueces en los tr ibunales de justicia. C o n 
ello, el rescate gadamer iano del sensus communis v iquiano y su conjun­
ción con la phrónesis aristotélica resulta muy val ioso. Po r un lado, se res­
cata lo c i rcunstancial pero orientado hac ia lo soc ia l , hac ia el ámbito de la 
comunidad y al espac io político. De tal forma, el sensus communis, como 
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recurso racional , posibilita el conocimiento histórico y ese sent ido común 
tiene que ver con la synesis o d iscernimiento comprens ivo en tanto es un 
saber no sólo para mí, s ino para el otro, una comprensión entre amigos 
-dice G a d a m e r - por la af inidad. 

La frónesis va tej iéndose entre diferentes temát icas que traba 
G a d a m e r a lo largo de sus textos, pero t iene una presenc ia más deter­
minada y definida sobre todo en Verdad y Método II. Es te mecan ismo 
racional de la frónesis se entreteje con conceptos tales como Bildung, 
sensus communis, juicio y gusto. Es tos cuatro e lementos de la tradición 
humaníst ica determinan la ex is tenc ia moral e histórica del hombre 
(Gadamer , 1997 : 48). El sensus communis no es un cuerpo preparado 
de máximas, tiene un carácter histórico porque es cambiante. Una per­
sona con sensus communis t iene phrónesis, -empleando el término aris­
totél ico- t iene la sabiduría práctica como opuesta al conocimiento con ­
ceptual abstracto puramente teórico. Lo que el sent ido común dicta, 
camb ia si cambian las c i rcunstancias, por se r relativo a el las. Las cir­
cunstanc ias dan a cada principio su color distintivo y su efecto d iscr imi­
nante. G a d a m e r afirma que para el sensus communis la conclusión b a s a ­
da en lo universal y la prueba en la base de ax iomas no puede ser suf i ­
ciente porque todo dec is ivamente depende de las c i rcunstancias en su 
infinita var iedad. El sent ido común es un conocimiento de lo concreto al 
ser un sent ido adquir ido al vivir en una comun idad concreta y determina­
da por sostener tradiciones comuna les . El sensus communis es histórico 
y en él se preserva la tradición como principio de acción. 

En la tercera crít ica, Kant hace espac io para el sensus communis. 
En el gusto estético es entendida la neces idad del acuerdo común, aún 
si este es sens ib le y no conceptua l . El verdadero sent ido común es para 
Kant el gusto. C o m o el gusto, el sensus communis ha perdido su cone ­
xión con la tradición política y soc ia l del human ismo; dentro de e s a tradi­
ción, "el sensus communis es un e lemento del ser cívico y mora l " 
(Gadamer, 1997:50). 

De manera similar, según el uso que le dan V ico y Shaf tesbury al 
sent ido común abarca el conjunto de juic ios que lo determinan. El sen­
sus communis como capac idad de juzgar se relaciona con el sent ido 
comunitario, una sol idar idad ética y c iudadana , es lo que en la Crítica 
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del Juicio Kant l lama la "mental idad ag randada" o "ampl io modo de pen­
sar" como máxima del juicio, el ponerse en el lugar y en el punto de vista 
del otro, abst rayéndose de las cond ic iones subjet ivas del propio juicio; 
es una "reflexión sobre el propio juicio desde un punto de vista universal" 
(Kant, 1973: 271). Es to se t raduce en la imaginación que se articula con 
el recurso prudencia l . La capac idad del juicio depende de dos operac io­
nes mentales: la imaginación en la que se representan objetos que se 
han removido de la inmediata percepción y ya no afectan directamente, 
y la reflexión en la cual uno juzga e s a s representac iones. Es ta operación 
estab lece la más importante condición para el juicio, la condición de 
imparcial idad o de desinterés. C o n él se comparten los juicios y se supe­
ran las id ios incrasias part iculares en pro de las públ icas e intersubjetivas. 
Esto se logra grac ias al sent ido de comun idad que proporciona el sensus 
communis. " Juzgo como miembro de esta comun idad . . . . y no como 
miembro de un mundo suprasens ib le . " (C iancac l in i , 2002:67). 

En tonces y recapitulando, una de las característ icas del sentido 
común const i tuye la base y el punto de partida para imaginar, inventar y 
re-construir ideas para pensar en otros, de modo que los pensadores que 
intentaban equi l ibrar la re levancia de la razón con otras capac idades : la 
imaginación, la a g u d e z a y la invención. En este contexto, el sent ido 
común puede verse c o m o una forma de percibir el mundo y de actuar en 
él, de ahí que s e a algo común a qu ienes part ic ipamos de lo humano y 
que s e a un sent ido compart ido y común a la espec ie humana, que de 
facto se exp resa y manif iesta a través de d iversas formas de v ida, cultu­
rales, soc ia les y polít icas. Es tas conv icc iones nos proporcionan una 
comunidad de sent ido (Ciancagl in i , 2002: 60). C o n ello, podemos afirmar 
que ese sent ido común t iene que ver con lo socia l y con lo que es c o m ­
partido, yendo en contra de la atomización y la disolución de los lazos 
soc ia les . De esta manera , a l compart ir e s a comunidad de sent ido se 
comparten también las asp i rac iones para a lcanzar sol idar iamente ciertas 
metas que dirigen el camino de la humanidad. Así, nuestros juic ios son 
part iculares de igual manera que los de los otros y se articulan mutua­
mente por medio de ese sensus communis de manera que con ello son 
comun icab les . En este sent ido, el sensus communis es un sentido e s p e ­
cial que nos pone en una comun idad humana en tanto que, la comun ica -
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ción y el d iscurso dependen de él. No podemos entrar en comun idad sin 
él . G rac ias al sent ido común tenemos un sent ido público, una facultad 
crítia y podemos representar un como sí; se s o p e s a n juicios y es posib le 
ponerse en el lugar de los demás. De e s e modo, el criterio del juicio es 
la comunicabilidad y el punto para decidir si nuestros juicios son en rea­
l idad comunicab les , es v iendo si son acordes con el sensus communis de 
los demás. Este concepto no signif ica en Kant sólo el sent ido común que 
se espera de todas las personas, "sino un sent ido espec ia l que nos pone 
de acuerdo en una comun idad h u m a n a . " (Passe r i n D' Entrevés, 
1994:118). La visión kant iana del sensus communis a lude a la idea de un 
sentido público. 

P a r a Arendt el sent ido común se contrasta con el sensus privatus 
en tanto este es el sent ido individual que evita la comunicación, así, 
señala que "el único síntoma general de locura es la pérdida del sensus 
communis y la obst inada lógica en insistir en el propio sent ido (sensus 
privatus) (Arendt, 1995:70). La máxima de ponerse en el lugar de los 
otros indica la "mental idad agrandada" , lograda por la imaginación, es la 
toma de distancia de las condic iones subjet ivas y persona les del juicio, y 
refleja el propio juicio desde un punto de vista universal . P a r a el la los jui­
c ios no son ni meramente subjet ivos, ni completamente objetivos. Su 
va l idez recae en el consent imiento que se obtiene de la comun idad en la 
que cada quien juzga (Arendt, 1995: 70).y cuando alguien juzga lo hace 
como miembro de una comun idad. 

En tonces , e l acto de juzgar es posib lemente la act iv idad más 
importante en donde se presenta el compartir el mundo con los otros. 
Arendt impl ica al sujeto del juicio en la producción y reproducción de un 
mundo común, por eso afirma que la capac idad del juicio y el razona­
miento signif ican "estar en comun idad con otros". Juzgar , es una activi­
dad fundamental donde se comparte este mundo con los demás. (Arendt, 
1993: 218). El sensus communis "es el sent ido especí f icamente humano, 
porque de él depende la comunicación, es decir, el lenguaje." (Arendt, 
1984:531.) La va l idez del juicio político depende de la habi l idad de pen­
sar representat ivamente, (por la imaginación) desde el punto de vista de 
algún otro y con ello podemos ver el mundo desde diferentes perspect i ­
vas . Esta habi l idad puede real izarse únicamente en e l ámbito público en 
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donde los individuos pueden intercambiar sus opin iones sobre cuest io­
nes part iculares y ver si van de acuerdo con las opin iones de los otros. 
En este sentido nunca es una act ividad solitaria s ino que necesi ta de los 
demás y sus opin iones, y así se agranda su punto de vista al formar opi­
niones representativas para incorporar las de los demás (Arendt, 1993: 
242). C o n ello, el pensamiento político es representat ivo; la opinión que 
me formo e m a n a de cons iderar algún tema desde d iversos puntos de 
vista, recordando los criterios de los que están ausentes ; es decir, los 
represento (Arendt, 1993:242). 

El ámbito de la política se construye y es propio de las intersubjeti-
v idades que se real izan a través del lenguaje, el debate, la del iberación 
y el juicio. Es te último human iza las t ransformaciones de los condic io­
nantes de nuestra ex is tenc ia mediante la conversación y el habla, toda 
vez que es lo único que puede calif icar la esfera publica-polít ica de la 
existencia como autént icamente política. Además , el lenguaje es impor­
tante porque permite la comunicación entre las personas que se logra 
mediante e s e sensus communis (Arendt, 1984:119). 

La re levancia de lo común y lo compart ido const i tuyan la c imbra del 
sensus communis que a su v e z sustenta la posibi l idad de la política y con 
esto, podemos decir que el poder se consti tuye como consecuenc ia del 
sensus commun is de modo que este sensus communis se presenta 
como categoría central en el pensar hermenéutico-polí t ico arendtiano. 

Se requiere la del iberación al no haber un saber que puede pre­
tender una va l idez genera l . La del iberación hace hablar a otro y enfren­
tarse a él, no sólo son los medios adecuados para a lcanzar f ines, sino 
que estab lece lo que debe ser y lo que no, lo justo y lo injusto, la alteri-
dad, el alejamiento y la d istancia son momentos hermenéut icos en el 
encuentro entre personas "que buscan en la conversación el fundamen­
to común" (Fuss , 1979:16), s iendo entre personas diferentes, de diversa 
lengua y extraños entre sí. En el acuerdo se mant iene la di ferencia, 
nunca se d isuelve en la ident idad, al haber una co- inc idencia. 

Sobre e l recurrente concepto de la « t r a m a de las re laciones 
h u m a n a s » es que Arendt pos ic iona el lugar y horizonte de nuestras 
acc iones y de nuestros juic ios c o m o espec tadores porque juzgamos 
mediante la imaginación y el sent ido común. La ¡ntersubjetividad está 
implícita en el pensar representat ivo y el pensar político es representati-



56/ HORIZONTES FILOSÓFICOS REVISTA DE FILOSOFÍA, 
HUMANIDADES Y CIENCIAS SOCIALES 

vo: 

cuantos más puntos de vista diversos tenga yo presentes cuando estoy 
valorando determinado asunto, y cuanto mejor pueda imaginarme cómo 
sentiría y pensaría si estuviera en el lugar de otros, tanto más fuerte sería 
la capacidad de pensamiento representativo y más válidas mis conclusio­
nes, mi opinión (Arendt, 1995:241). 

D e s d e ahí podemos decir que Arendt construye una hermenéut ica 
de ponerse en el lugar del otro apunta lada con el diálogo intersubjetivo 
presupuesto en la comunal idad humana y defendida por el sensus com­
munis. Pone rnos en el lugar de los otros nos relaciona con los demás 
mediante el pensar representat ivo que nos hace ver las asp i rac iones y 
las expectat ivas de los otros, generando una idea de respeto moral hac ia 
el los y expresando la posibi l idad sol idar ia comunitar ia. 

V S E N T I D O C O M Ú N : E N L A C E E N T R E L O INDIVIDUAL Y L O C O M U ­
N A L : I N C I D E N C I A S E N L O POLÍTICO 

El estar con los otros nos permite comprendernos con el los al inter­
pretar las ideas y c reenc ias de c a d a quien de manera mutua, y desde ahí 
poder utilizar la imaginación y el ingenio para pensar que es posible pen­
sar e imaginar estar en su lugar. Es el recurso que en todo c a s o tene­
mos para agrandar nuestro pensamiento hac ia los demás, y con ello 
comprender los . Es te sent ido común es un sent ido de lo soc ia l con lo polí­
tico y por ello se busca la participación común, un sent ido de carácter 
comuna l que está ínt imamente re lac ionado con la plural idad y con la 
posible sol idar idad que se puede generar a l comprendernos hermenéut i -
camente. 

Al ampl iarse nuestra mental idad el sent ido común está entre lo 
individual y lo comunal . Se logra tal ampl iación universal izable por el inte­
rés en el otro y en los otros. Se trata de una extensión apoyada "por la 
benevo lenc ia , la amistad, el ágape, la ayuda , por la sol idar idad, en aque­
llo que antes se l lamaba el bien común, más allá de la so la preocupación 
por el bien particular" (Beuchot, 1993:69). Desde ahí, el a l cance de los 
logros humanos y las re iv indicaciones propias de la humanidad se cons ­
tituyen como e lementos comunes desde donde ub icamos e l sent ido 
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común a partir del cual es posible hablar de la just icia y de su a lcance 
para todos. De esta manera , la contravención del sent ido común genera 
la injusticia y con el la la destrucción de lo humano. El reconocimiento de 
la humanidad depende de la referencia concreta de aquel los que la cons­
tituyen y encarnan y que ape lan al a lcance de lo justo, y cuyo signif icado 
es producto de sus re lac iones concretas, tanto entre el los como con los 
e lementos de lo común que los define como humanidad. 

El juicio es visto por Arendt como una habi l idad específ ica " la habi­
lidad de ver las c o s a s no sólo d e s d e nuestro punto de vista s ino en la 
perspect iva de todos aquel los presentes" (Arendt, 1993: 221) y una habi­
lidad que orienta a las personas en la esfera pública en el mundo común. 
Así, como hemos dicho en otra parte (García, 2005) Arendt identifica el 
juicio con la phrónesis en tanto a m b a s son capac idades de los actores 
políticos y a m b a s están enra izadas en el sensus communis. El juicio es 
la habi l idad más cercanamente asoc iada con la acción política, y se rela­
c iona con las af i rmaciones del m ismo juicio sobre propuestas alternativas 
como lo que debería hacer una comun idad política (Arendt, 1993:221). 

El juicio político se conforma por las opin iones de todos los pre­
sentes y const i tuye una del iberación común. La importancia de la c a p a ­
cidad del juicio, en relación con lo político, radica en que nos permite 
estar en el mundo, en nuestras acc iones cot id ianas superando la subje­
tividad, al estar con los otros e intentar a lcanzar lo común. 

V I A M O D O D E C O N C L U S I Ó N : E L S E N T I D O C O M Ú N N O H O M O L O ­
G A , MÁS B I E N D I S T I N G U E 

La reflexión hermenéut ico-crí t ica resulta central para la edif icación 
humana, y hemos de reconocer que mediante la consideración del sent i ­
do común es posible la construcción polít ico-social. Ape la r al sentido 
común no signif ica obviar la reflexión crítica y la evasión en la toma de 
dec is iones, como tampoco se a lude a la somno lenc ia subsumida ante 
esa comunal idad que no disiente cuando tiene que hacer lo a partir de los 
cauces de la just icia. 

En s u m a , el sent ido común da cuenta de la capac idad de juzgar y 
obrar acer tadamente, y mediante esta capac idad común a todos los 
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seres humanos se interpreta a la humanidad dado que este sent ido 
común es compart ido por los miembros de la espec ie humana y funge 
como eje de lo humano. 
El sent ido común es abierto, común con los otros, no es encerrado en sí, 
ni es ais lamiento sino que articula lo propio y lo ajeno, lo individual y lo 
soc ia l , es la v ida en común, y es un sent ido socia l generado mediante la 
misma imaginación. 

El sent ido común es el sue lo común en el que logramos ponernos 
de acuerdo en un universo soc ia l , a l canzando en cierta forma, un c o n ­
senso sobre el sent ido del mundo. Es to da la pauta para el diálogo entre 
aquel los que comparten e s e sent ido común, y que por sus insuf ic iencias 
deb idas a la finitud necesi tan de los otros con qu ienes se comparte e s e 
mundo, se juzga y se actúa, con qu ienes se inventan nuevas s i tuac iones 
humanas mediante la imaginación en el intento de encontrar nuevos 
motivos de la acción. E s e sent ido común es conv ivenc ia , por lo que impli­
ca un sent ido soc ia l . 

Las apues tas ético-polít icas en las que se exp resa la hermenéut ica 
del sent ido común nos ayudan a comprender aquel lo que compart imos 
con los demás impulsándonos a defender una perspect iva humanis ta 
basada en el respeto y el reconocimiento a las di ferencias. El sent ido 
común funge como ideal regulativo y heurístico entre las personas, pos i ­
bilitando así su conv ivenc ia pacíf ica, y buscando a fin de cuentas, una 
soc iedad justa. 

Así , tal sent ido const i tuye la base y el punto de partida para imagi­
nar, inventar y reconstruir ideas para pensar e interpretar comuna lmente 
al mundo. Además de distinguir y aprec iar las di ferencias dentro de lo 
común, es posible entenderse desde e s e sentido común como sujetos 
sol idar ios, con rec lamos no meramente individuales, sino comunitar ios y 
compart idos. De este modo, tal sent ido común nos ubica indisoluble­
mente v incu lados a la just icia y a las cuest iones referentes a lo común. 

C o n ello, podemos pensar a l sent ido común como generador de un 
potencial l iberador y real izador de lo humano, y entendido como un s e n ­
tido de bienestar público y del interés común, amor a la comunidad o 
soc iedad . Es posible afirmar que e l sent ido común es un recurso c o m ­
partido y común a la espec ie humana que se expresa mediante d iversas 
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formas ético-polít ico-culturales y se apoya en los var iados recursos que 
se abocan a las expectat ivas éticas de la humanidad. 
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